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OPINIÓN

No retiren el apoyo financiero a la BBC
MARIANA MAllUCATO

La emisora, que una minoría apoyada por las publicaciones de Murdoch quiere destruir, exhibe grandes méritos
y muestra la capacidad del Estado como creador de valor colectivo y no solo como regulador de mercados

E

n las conferencias Reith —la
serie anual sobre radio que
emite la BBC— del año pasa-
do, el exgobernador del Ban-
co de Inglaterra Mark Car-
ney observó que, desde la cri-

sis financiera de 2008, el valor monetario
es el que define cada vez más las normas e
instituciones. Lo que suele faltar en esta
discusión sobre la confusión entre precio
y valor es la forma de captar el valor real
de las instituciones públicas que nos enri-
quecen. Es apropiado que Carney presen-
te este planteamiento en un programa de
la BBC; después de todo, la BBC fue la
primera emisora pública en incorporar la
noción de "valor público" en su marco de
gobernanza. La British Broadcasting Com-
pany se convirtió, junto con el Servicio
Nacional de Salud y The Open University
(la Universidad Abierta), en una de las ins-
tituciones más queridas y de mayor re-
nombre internacional del Reino Unido; lle-
ga a una audiencia de 460 millones de
personas cada semana.

Sin embargo, una minoría que se hace
oír (a menudo guiada por las publicacio-
nes de Rupert Murdoch) desea destruir
la emisora. Menosprecian el compromiso
de la BBC con la inclusión y la diversidad,
considerándolo una mera exhibición de co-
rrección política, y la acusan de "despla-
zar" a los medios privados debido a la esca-
la y el alcance de sus servicios. Para ellos
es el sector privado el encargado de crear
valor, el Estado solo debe centrarse en cu-
brir las brechas y arreglar lo que los econo-
mistas llaman "fallos de mercado".

Para esos críticos, la solución es simple:
retirar el apoyo financiero a la BBC. Esto
implicaría despenalizar la falta de pago de
la licencia anual obligatoria con la que se
financia. Si la BBC pasa a depender de un
modelo de suscripciones, sin embargo, su
futuro sería mucho más endeble, lo que
puede ser el deseo de sus rivales, dado que
Murdoch actualmente está tratando de
crear una versión para el Reino Unido de
su red de noticias de extrema derecha en
Estados Unidos, Fox News.

El Reino Unido saldría perdiendo si se
debilita o destruye la BBC, como demostra-
mos en un nuevo informe con otros auto-
res. Su valor va más allá del mandato de las
emisoras públicas tradicionales de propor-
cionar acceso universal a noticias objeti-
vas, programas creíbles y arte. La BBC tam-
bién ha sido pionera en los formatos comer-
ciales, creando así nuevas oportunidades
de negocios —atrayendo (no desplazando)
empresas— y logrando al mismo tiempo
metas sociales importantes, como la incor-
poración de diversidad a la pantalla.

Para entender la manera en que la BBC
logró todo esto debemos volver a conside-
rar al Estado como creador de valor colecti-
vo, no solo como corrector del mercado.
La emisora funcionó simultáneamente co-
mo inversora, inventora, innovadora y pla-
taforma de consumo, desempeñando un
papel integral en el desarrollo de la infraes-
tructura británica para la innovación digi-
tal y en los medios durante el último siglo.

Desde sus primeras emisiones radiales
hasta las plataformas actuales de vídeo en
continuo y en directo, las inversiones de la
BBC funcionaron reiteradamente como ca-
talizadoras de nuevos mercados en diver-
sas industrias creativas. La BBC es el ma-
yor inversor en contenidos británicos origi-

El caso de la BBC señala
un debate más amplio sobre
el valor de instituciones
públicas y cómo estructurarlas

nales y su fuerza creativa asume riesgos de
programación. La venta de sus contenidos
originales le permite obtener ingresos sig-
nificativos, al tiempo que, simultáneamen-
te, exhibe el talento británico y atrae a
grandes talentos extranjeros. Esas activida-
des inciden sobre los mercados por do-
quier. Los ingresos luego se destinan al
desarrollo, la producción y difusión de con-
tenidos adicionales.

Más allá de la programación, la BBC ha
desarrollado tecnologías innovadoras co-
mo el iPlayer y BBC Sounds, estableciendo
así estándares tecnológicos para el sector
(como DAB para el audio y DVB-T2 para
vídeo) y creando economías de escala pa-
ra los fabricantes de electrónica. La inves-
tigación y la innovación de la BBC contri-
buyen al desarrollo de un entorno más
seguro y sostenible en Internet a través de
iniciativas colaborativas, como la Digital
Futures Commission, que busca eliminar
trabas a la innovación digital para benefi-
ciar a los niños y los jóvenes, y el proyecto
Databox, que fija elevados estándares en
el sector para la gestión de los datos y la
privacidad.

Algo fundamental es que, a menudo, las
inversiones de la BBC respondieron más a
los valores sociales que al valor financiero.
El BBC Micro, un sistema de microcompu
tadoras que llegó a todas las aulas británi-
cas, ayudó a reducir la brecha digital. El
Micro surgió de un programa de educa-
ción tecnológica, el Proyecto de Educación
Informática de la BBC (BCC Computer Lite-
racy Project), a principios de la década de

1980. Para llevar adelante el proyecto, la
BBC tuvo que trabajar con Acorn Compu-
ters, que usó la inversión de la BBC para
aumentar considerablemente su escala.
La misión social de la BBC creó, a su vez,
valor para la industria.

Incluso el papel más básico de la BBC
—la creación y distribución de conteni-
dos— produce beneficios sociales de gran
alcance. Durante la pandemia, cuando la
gente debió confinarse en sus hogares, la
BBC ofreció tres horas diarias de conteni-
dos educativos y de entretenimiento. Ade-
más, el alcance de la BBC y la confianza
que el público deposita en ella contrarres-
tan las tendencias de desinformación, ya
sea sobre el cambio climático o las vacu-
nas contra la covid-19. Mantener el alcan-
ce de la BBC, que depende de su financia-
ción, garantiza su posición en el abarrota-
do mercado de medios como una fuente
legítima que goza de amplia confianza. Y la
"conciencia" que los críticos condenan
—que, por ejemplo, brindó a las mujeres
una plataforma donde desempeñarse co-
mo presentadoras deportivas— contribuye
a un clima cultural de mayor inclusión y
tolerancia.

Aunque es dificil medir el valor público
dinámico de la BBC, sabemos que por cada
dólar del erario público que se invierte en
la producción cultural, la economía crece
cinco dólares en promedio. En la industria
automotriz, el efecto multiplicador es solo
la mitad, no solo porque es menos intensi-
vo en mano de obra, sino porque no impul-
sa tantas inversiones nuevas en otros servi-
cios, tecnologías y materiales. Una vez
más, aun cuando la BBC no se centra en el
valor financiero, lo crea e incentiva de ma-
nera muy eficaz.

Para entender las contribuciones de la
BBC a la economía en su conjunto —y el
concepto de valor público en términos
más amplios— es necesario un nuevo mar-
co de trabajo. Hay que desarrollar nuevos
indicadores que aumenten la propia res-
ponsabilidad de la BBC para asegurarnos
de que haga avanzar la frontera de los mer-
cados y aumente la necesaria diversidad,
tanto en la programación como para el
conjunto de proveedores vinculados a ella.
Tenemos que repensar los indicadores tra-
dicionales de desempeño, que se centran
en los costes y beneficios estáticos más que
en los efectos dinámicos de las decisiones
de inversión que dan forma a los merca-
dos. Debemos hacerlo con urgencia, antes
de que se destruya una valiosa institución.
Y las lecciones van más allá de la BBC. Solo
si repensamos la generación del valor pú-
blico podremos pasar del debate sobre si
corresponde financiar las instituciones pú-
blicas a otro sobre cómo estructurarlas y
usarlas para fortalecer nuestro entramado
social y producir una economía más creati-
va. La BBC es un excelente lugar donde
comenzar esta discusión. Las lecciones
que podemos aprender responden a pre-
guntas clave: ¿cómo y por qué valoramos a
nuestras instituciones públicas, y cómo po-
demos fortalecerlas en vez de cuestionar
continuamente su propia existencia?
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